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Por: Jorge Eduardo Arel/ano 

Mi primera visita al poeta Alfonso Cortés 

En 1965 îniciécl primer ciclo de un 

programa de extensión cultural qw: pro- 
movían Octavio RoblclO, Octuvio Mar- 
IÍnez Ordónez y Jaime Whecloçk, su coor- 
din:<<lor en la Unive",idad Nacional AutÖ- 
noma de Nicaragua en Lcón? Su LClfliI fue, 
naturalmente, "Breve panormnadc hJ lite- 
ratura nicaragüense", primera con{'crcncia 
que impartía en mí vjda. a 1a que siguic- 

ron una ojeada sobre el cuento nacional de 
Mano Cajina Vega, una Icctur.l pocm<Ítica 
de Beltrán Morales y 1" exposici"n 
"Chontalesel1la poesía nìcIJragiknsc" de. 

Guillenno Rolhschueh 1llhlada. 

Pero 10 más interesante de mi visì?1 a 1;:1 

ciudad metropolitana, después de ganannc. 
50 eqrdobas por mi conferencia en el 
Club Unive",itario, radicÖ en que al día 
siguiente. juevC:s 4 de noviemhre, fui a 

conocer en su casa al pOCLa loco Alfonso 
Cortés. Me aeompaMron Roblelo y Fa. 
nOr Téllez. después de UJlTlaJ' cnfé r"'.nIC a 

la pequena plaza enladrillada de "La Re' 
colección", donde ib?lny v('.oía"n fULUHlS 
odonl61ogas Con sus garas"y .sobrclodos 
blancos y alguna muchacha rilmu ti(- 

venada, novia de poclMoho. 
Tras las prescruaCÌoncs fonnulcs. mllori- 

zadas por su hcnnana María Luj?" se ini" 
ció la conversación en la "lla; pero Al- 
fonso -mostrando una Înimcrrurnrid?11u- 

cidez- me impresionó li.1nlo que ('efma- 
nceJ sumido en el más respelUoso si1cn- 
cío. Nos comunicó -y esto no es Iß;JS 

que un breve rccuenlodc lo que rccllcr? 
dO-- que había realizado una traducción 
crislÍana del monólogo de Hamlel, porque 
tal pieza era calviniSLa () ÇOSH :'lsí; que 1,1 

cuestión para Shakcspcare Cs ser (j no ser, 
pero que (según su trmtucción) ser o no 
ser no era la eueslión. 

-Porque la cuestión es salvMsc? 
sostuvo cOn énfasis. 

Puleramente vestido de lraje hlanco, 
Alfonso parecía una especie de semidi", 
metafísico; más ahí lo lenia de frellle, 
eneamando su locura locuaz y erudita, 
asociando ideas de épocas diversas, enqui.<. 
tad.as en su ccrcbrp admirahlcmcnte 

dispararado. 

?EI calvinIsmo lo estÚ il1lrod ucìclldo 
e] gohicrnC}...-- ,l1udiÓ til rcguIH.'-11 de su 
cmerráneoJuan B. SacasH, UllllHwlbwrio 
sin mando que en 1936 se viÖ ohhgmlo a 

dejar ]a Presidencia de la Rcpúhl ÎCI; pero 
que pard Alfonso cominuab;,\ en ?u car'go. 

Pasó entonces a rcfcrirquc Pnrlîrìo H?!r- 
ba Jacob, tI pocta y pcdCr?lsla colmn- 
biano,se port-Ö maldoso y canalla Cl!?UHjo 

dijö que las picmas de un jovéll de ml,?j!aS 
café -miemras recorrían las çalk..; de 

Lcón-,--,-., eran preciosas. 

-Yo tengo buenos y 111;,lJos v('rsos? 
admÌlió. Pero sólo los primçrros deben 
publicarse. 

NosOLros sÜlo le escuchábamos hasta 
que OCUlvio intervino: 

B "V.". ---asta cnuma y otros pocos para 
4UC usted trascienda en lo universal. 

Al poeta. señorialmente arrellanado en 
Su butaca, le disgmaó csu opinión. 

-No hay que tener Jcngua vipcrina. 
señor? rcaccíonó. -Uno debe de ser 
rrunco? pero con buenas razonos y hablar 
poco. Yo ?oy dc. PlJcas palabras? agregÖ, 
tcniendo yH unos quince minuLOs de parla 

çasi imparabIc. 

-Adcmâs, .soy'uno de los primeros 
poetas dc la Patria o cosa así. Yo me echa 
<.1 la poesía con FélixPcdro Lópcz, Fcr- 
11.\11<10 Larios y Ansclmo Flctes Bolaños. 
Mi (]Cher es hacer mis versox lo mejor que 
pucda. 

?i,Y usted d(mde vive'?- me espetó. 

-En (;F<Jnada. 

-Ahí, sí. CrJm"la, la ciudaddeJ amigo 
fÓJix Pedro LÚpcz. No la conozco, pero 
cUHmln regrese Ü Managua voy a darle un 

vis!.:.lzo. SuaflluilccLura csvohitiLi?Nocs 
Llsí? 

-Como la de León ?comcnté-. aun ? 

quc con mäs gracia y armonía -se me 
saliÓ e! orguJlo ]ocal-. Salomón de la 
Selva latanlÚ. 1?,Ha estado leyendo a 

SatomÚn? 

-[,Por (jué llìC- hace esa prcgunta?- me 
lan;;(') un bUlHcrang, cIavåndome sus 
dcslcltillllCS ojos azules. 

OCli.lvjo intervino de nuevo aclarando 
que yo illvcsligaha la obra primigcni? de 
Salomón. Alfonso continuó su perorata 
diciendo quc, p?su aqUc algunos hablaban 

mal de su persona, 61 no dcscaHlïcabaa 

m\dic. Igualtncntenos hubló de la Di yina 
Comcdia, 

-o cosa así- reiteraba su muletilla. 

?Porque- In primero quc sücxplica 
,--,;sl?ntenciÓ-;..ús la Santa Madre Iglesia y 

luego, dirícilmentc,la Patria. 

Alfonso siguió comándonos que en su 

adolescl:nçia había dormidocQn una ser- 
picme, <.i la que mat6 al despenar; expe- 
ricncia que dèsarrolla en su poclTla"Cua- 
elro" y llue, aÎías m.'ts tar(lc; me servida 
pam advcrtir que en ese tCXlüü?raba uno 
de los símholosdc transformaciÓn expli- 
cados por el psicoanalista Young.rcvcla- 
dores de una sosLenida represiÓn sexual. 

Tamhién .nos habló de Poc, de sus 
tntducçìones del inglé?, rrancés e ítalianö 
(hechas, cuando cra muchachO, para dar a 

conocer la litçrmura nueva ?\ los jóvenes 

(k!-\u çpoça)? de la s?lhiduría de Quevcdo, 
de Virgilio, de los malos pocmas de 

Dmítl, dd respeto 4HC le profesaba il los 
La(a-curas (así Ilunmha a los ?Icerdotcs); 

de AnlÙnioMachado! de San Juan 
CrisÚslumo, y, en fin. de San Pablo. o 

cosa <1st. 

SONETO A JORGE 

EDUARDO ARE LLANO 

Acaso e$ hereckro ckl ge1tio de AtelWa 
la amante ck las artes y la sin par victoria 
el singular varón que tenaz capitanea 
las manifestaciolWs creativa.ç y la historia. 

No hay tema en la cultura ni género en las letras 
oJernJ a su labor de encicfupedista nuevo. 
Por eso su talento y su pluma., y no las cetras, 
preseroan la nación del primitivo medÌQevo. 

Yo he vÌlito su dolor ;)' amor de terrestre divo 
cuandø pelea con (Jlío o eð'Cudriña. su. mente, 
excwta siempre en datos de ayer y del presente. 

My ckar cousin: ni pied"as ni envidias hieran tu alma, 
por ti, doçtos y kgos han de batir sus palmas. 
IJorge Eduardo Arellann: o el diccwnario vivo! 

Francisco A rellano Oviedo 
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